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LUCES DE BOHEMIA. VALLELUCES DE BOHEMIA. VALLELUCES DE BOHEMIA. VALLELUCES DE BOHEMIA. VALLE----INCLÁN.INCLÁN.INCLÁN.INCLÁN.    
 

ESCENA QUINTA (El interrogatorio)ESCENA QUINTA (El interrogatorio)ESCENA QUINTA (El interrogatorio)ESCENA QUINTA (El interrogatorio)    
[Max es conducido ante el comisario Serafín el Bonito por alterar el orden 

público tras una discusión tabernaria en la que también ha participado un 

grupo de modernistas] 

 

Zaguán en el Ministerio de la Gobernación. Estantería con legajos. 

Bancos al filo de la pared. Mesa con carpetas de badana 

mugrienta. Aire de cueva y olor frío de tabaco rancio. Guardias 

soñolientos. Policías de la Secreta. Hongos, garrotes, cuellos de 

celuloide, grandes sortijas, lunares rizosos y flamencos: Hay un 

viejo chabacano -bisoñé y manguitos de percalina-, que escribe, y un pollo chulapón de peinado 

reluciente, con brisas de perfumería, que se pasea y dicta humeando un veguero. DON 
SERAFÍN, le dicen sus obligados, y la voz de la calle, SERAFÍN EL BONITO. Leve tumulto. Dando 

voces, la cabeza desnuda, humorista y lunático, irrumpe MAX ESTRELLA: DON LATINO le guía 

por la manga, implorante y suspirante. Detrás asoman los cascos de los Guardias. Y en el 

corredor se agrupan, bajo la luz de una candileja, pipas, chalinas y melenas del modernismo. 
 
MAX: ¡Traigo detenida una pareja de guindillas! Estaban emborrachándose en una tasca y los 
hice salir a darme escolta. 
SERAFÍN EL BONITO: Corrección, señor mío. 
MAX: No falto a ella, señor Delegado. 
SERAFÍN EL BONITO: Inspector. 
MAX: Todo es uno y lo mismo. 
SERAFÍN EL BONITO: ¿Cómo se llama usted? 
MAX: Mi nombre es Máximo Estrella. Mi seudónimo, Mala Estrella. Tengo el honor de no ser 
Académico. 
SERAFÍN EL BONITO: Está usted propasándose. Guardias, ¿por qué viene detenido? 
UN GUARDIA: Por escándalo en la vía pública y gritos internacionales. ¡Está algo briago! 
SERAFÍN EL BONITO: ¿Su profesión? 
MAX: Cesante. 
SERAFÍN EL BONITO: ¿En qué oficina ha servido usted? 
MAX: En ninguna. 
SERAFÍN EL BONITO: ¿No ha dicho usted que cesante? 
MAX: Cesante de hombre libre y pájaro cantor. ¿No me veo vejado, vilipendiado, encarcelado, 
cacheado e interrogado? 
SERAFÍN EL BONITO: ¿Dónde vive usted? 
MAX: Bastardillos. Esquina a San Cosme. Palacio. 
UN GUINDILLA: Diga usted casa de vecinos. Mi señora, cuando aún no lo era, habitó un 
sotabanco de esa susodicha finca. 
MAX: Donde yo vivo, siempre es un palacio. 
EL GUINDILLA: No lo sabía. 
MAX: Porque tú, gusano burocrático, no sabes nada. ¡Ni soñar! 
SERAFÍN EL BONITO: ¡Queda usted detenido! 
MAX: ¡Bueno! ¿Latino, hay algún banco donde pueda echarme a dormir? 
SERAFÍN EL BONITO: Aquí no se viene a dormir. 
MAX: ¡Pues yo tengo sueño! 
SERAFÍN EL BONITO: ¡Está usted desacatando mi autoridad! ¿Sabe usted quién soy yo? 
MAX: ¡Serafín el Bonito! 
SERAFÍN EL BONITO: ¡Como usted repita esa gracia, de una bofetada, le doblo! 
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MAX: ¡Ya se guardará usted del intento! ¡Soy el primer poeta de España! ¡Tengo influencia en 
todos los periódicos! ¡Conozco al Ministro! ¡Hemos sido compañeros! 
SERAFÍN EL BONITO: El Señor Ministro no es un golfo. 
MAX: Usted desconoce la Historia Moderna. 
SERAFÍN EL BONITO: ¡En mi presencia no se ofende a Don Paco! Eso no lo tolero. ¡Sepa usted 
que Don Paco es mi padre! 
MAX: No lo creo. Permítame usted que se lo pregunte por teléfono. 
SERAFÍN EL BONITO: Se lo va usted a preguntar desde el calabozo. 
DON LATINO: Señor Inspector, ¡tenga usted alguna consideración! ¡Se trata de una gloria 
nacional! ¡El Víctor Hugo de España! 
SERAFÍN EL BONITO: Cállese usted. 
DON LATINO: Perdone usted mi entrometimiento. 
SERAFÍN EL BONITO: ¡Si usted quiere acompañarle, también hay para usted alojamiento! 
DON LATINO: ¡Gracias, Señor Inspector! 
SERAFÍN EL BONITO: Guardias, conduzcan ustedes ese curda al Número 2. 
UN GUARDIA: ¡Camine usted! 
MAX: No quiero. 
SERAFÍN EL BONITO: Llévenle ustedes a rastras. 
OTRO GUARDIA: ¡So golfo! 
MAX: ¡Que me asesinan! ¡Que me asesinan! 
UNA VOZ MODERNISTA: ¡Bárbaros! 
DON LATINO: ¡Que es una gloria nacional! 
SERAFÍN EL BONITO: Aquí no se protesta. Retírense ustedes. 
OTRA VOZ MODERNISTA: ¡Viva la Inquisición! 
SERAFÍN ELBONITO: ¡Silencio, o todos quedan detenidos! 
MAX: ¡Que me asesinan! ¡Que me asesinan! 
LOS GUARDIAS: ¡Borracho! ¡Golfo! 
EL GRUPO MODERNISTA: ¡Hay que visitar las Redacciones! 
 
Sale en tropel el grupo. Chalinas flotantes, pipas apagadas, románticas greñas. Se oyen estallar 

las bofetadas y las voces tras la puerta del calabozo. 

 
SERAFÍN EL BONITO: ¡Creerán esos niños modernistas que aquí se reparten caramelos! 
 

ESCENA UNDÉCIMA (El niño mESCENA UNDÉCIMA (El niño mESCENA UNDÉCIMA (El niño mESCENA UNDÉCIMA (El niño muerto)uerto)uerto)uerto)    
[Max es puesto en libertad y reanuda su vagar nocturno con 

don Latino. Mientras tanto, las revueltas han provocado las 

primeras víctimas, entre las que se cuenta un niño inocente.] 

 
Una calle del Madrid austriaco. Las tapias de un 

convento. Un casón de nobles. Las luces de una 

taberna. Un grupo consternado de vecinas, en la 

acera. Una mujer, despechugada y ronca, tiene en 

los brazos a su niño muerto, la sien traspasada por 

el agujero de una bala. MAX ESTRELLA y DON 
LATINO hacen un alto. 

 
MAX: También aquí se pisan cristales rotos. 
DON LATINO: ¡La zurra ha sido buena! 
MAX: ¡Canallas!... ¡Todos!... ¡Y los primeros nosotros, los poetas! 
DON LATINO: ¡Se vive de milagro! 
LA MADRE DEL NIÑO: ¡Maricas, cobardes! ¡El fuego del Infierno os abrase las negras entrañas! 
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¡Maricas, cobardes! 
MAX: ¿Qué sucede, Latino? ¿Quién llora? ¿Quién grita con tal rabia? 
DON LATINO: Una verdulera, que tiene a su chico muerto en los brazos. 
MAX: ¡Me ha estremecido esa voz trágica! 
LA MADRE DEL NIÑO: ¡Sicarios! ¡Asesinos de criaturas! 
EL EMPEÑISTA: Está con algún trastorno, y no mide palabras. 
EL GUARDIA: La autoridad también se hace el cargo. 
EL TABERNERO: Son desgracias inevitables para el restablecimiento del orden. 
EL EMPEÑISTA: Las turbas anárquicas me han destrozado el escaparate. 
LA PORTERA: ¿Cómo no anduvo usted más vivo en echar los cierres? 
EL EMPEÑISTA: Me tomó el tumulto fuera de casa. Supongo que se acordará el pago de daños 
a la propiedad privada. 
EL TABERNERO: El pueblo que roba en los establecimientos públicos, donde se le abastece, es 
un pueblo sin ideales patrios. 
LA MADRE DEL NIÑO: ¡Verdugos del hijo de mis entrañas! 
UN ALBAÑIL: El pueblo tiene hambre. 
EL EMPEÑISTA: Y mucha soberbia. 
LA MADRE DEL NIÑO: ¡Maricas, cobardes! 
UNA VIEJA: ¡Ten prudencia, Romualda! 
LA MADRE DEL NIÑO: ¡Que me maten como a este rosal de Mayo! 
LA TRAPERA: ¡Un inocente sin culpa! ¡Hay que considerarlo! 
EL TABERNERO: Siempre saldréis diciendo que no hubo los toques de Ordenanza. 
EL RETIRADO: Yo los he oído. 
LA MADRE DEL NIÑO: ¡Mentira! 
EL RETIRADO: Mi palabra es sagrada. 
EL EMPEÑISTA: El dolor te enloquece, Romualda. 
LA MADRE DEL NIÑO: ¡Asesinos! ¡Veros es ver al verdugo! 
EL RETIRADO: El Principio de Autoridad es inexorable. 
EL ALBAÑIL: Con los pobres. Se ha matado, por defender al comercio, que nos chupa la sangre. 
EL TABERNERO: Y que paga sus contribuciones, no hay que olvidarlo. 
EL EMPEÑISTA: El comercio honrado no chupa la sangre de nadie. 
LA PORTERA: ¡Nos quejamos de vicio! 
EL ALBAÑIL: La vida del proletario no representa nada para el Gobierno. 
MAX: Latino, sácame de este círculo infernal. 
 
Llega un tableteo de fusilada. El grupo se mueve en confusa y medrosa alerta. Descuella el 

grito ronco de la mujer, que al ruido de las descargas aprieta a su niño muerto en los brazos. 
 
LA MADRE DEL NIÑO: ¡Negros fusiles, matadme también con vuestros plomos! 
MAX: Esa voz me traspasa. 
LA MADRE DEL NIÑO: ¡Que tan fría, boca de nardo! 
MAX: ¡Jamás oí voz con esa cólera trágica! 
DON LATINO: Hay mucho de teatro. 
MAX: ¡Imbécil! 
 
El farol, el chuzo, la caperuza del sereno, bajan con un trote de madreñas por la acera. 
 
EL EMPEÑISTA: ¿Qué ha sido, sereno? 
EL SERENO: Un preso que ha intentado fugarse. 
MAX: Latino, ya no puedo gritar... ¡Me muero de rabia!... Estoy mascando ortigas. Ese muerto 
sabía su fin... No le asustaba, pero temía el tormento... La Leyenda Negra, en estos días 
menguados, es la Historia de España. Nuestra vida es un círculo dantesco. Rabia y vergüenza. 
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Me muero de hambre, satisfecho de no haber llevado una triste velilla en la trágica mojiganga. 
¿Has oído los comentarios de esa gente, viejo canalla? Tú eres como ellos. Peor que ellos, 
porque no tienes una peseta y propagas la mala literatura, por entregas. Latino, vil corredor de 
aventuras insulsas, llévame al Viaducto. Te invito a regenerarte con un vuelo. 
DON LATINO: ¡Max, no te pongas estupendo! 
 

ESCENA ÚLTIMAESCENA ÚLTIMAESCENA ÚLTIMAESCENA ÚLTIMA    (El billete de lotería)(El billete de lotería)(El billete de lotería)(El billete de lotería)    
[Max muere en el umbral de su casa. Don Latino lo abandona tras quitarle el décimo de lotería, que resulta 

premiado. Don Latino se está jactando de su premio en la taberna de Pica Lagartos cuando lee en el periódico la 

noticia de la muerte de la mujer y la hija de Max.] 

 

DON LATINO rompe el grupo y se acerca al mostrador, huraño y enigmático. En el círculo 

luminoso de la lámpara, con el periódico abierto a dos manos, tartamudea la lectura de los 

títulos con que adereza el reportero el suceso de la calle de Bastardillos. Y le miran los otros con 

extrañeza burlona, como a un viejo chiflado. 
 
LECTURA DE DON LATINO: El tufo de un brasero. Dos señoras asfixiadas. Lo que dice una 
vecina. Doña Vicenta no sabe nada. ¿Crimen o suicidio? ¡Misterio! 
EL CHICO DE LA TABERNA: Mire usted si el papel trae los nombres de las gachís, Don Latí. 
DON LATINO: Voy a verlo. 
EL POLLO: ¡No se cargue usted la cabezota, tío lila! 
LA PISA BIEN: Don Latí, vámonos. 
EL CHICO DE LA TABERNA: ¡Aventuro que esas dos sujetas son la esposa y la hija de Don 
Máximo! 
DON LATINO: ¡Absurdo! ¿Por qué habían de matarse? 
PICA LAGARTOS: ¡Pasaban muchas fatigas! 
DON LATINO: Estaban acostumbradas. Solamente tendría una explicación. ¡El dolor por la 
pérdida de aquel astro! 
PICA LAGARTOS: Ahora usted hubiera podido socorrerlas. 
DON LATINO: ¡Naturalmente! ¡Y con el corazón que yo tengo, Venancio! 
PICA LAGARTOS: ¡El mundo es una controversia! 
DON LATINO: ¡Un esperpento! 
EL BORRACHO: ¡Cráneo previlegiado! 
 

ACTIVIDADES: 

• Comenta los momentos del interrogatorio en que Max hace uso de la ironía. 

• ¿Qué instituciones y qué aspectos de la sociedad española son criticados en la escena 

quinta? 

• En la escena undécima, ¿de qué modo se pone de manifiesto el contraste de 

personalidades entre Max Estrella y don Latino? 

• ¿Por qué afirma Max que los poetas son los primeros entre los canallas? 

• ¿Qué dos actitudes ciudadanas quedan contrastadas en esta escena? ¿Qué conclusiones 

saca Max acerca de España? 

• Uno de los rasgos que caracterizan a don Latino es el cinismo, ¿en qué comentario de la 

última escena se pone este aspecto de manifiesto? 

• ¿Con qué adjetivos se podría caracterizar a Max y a don Latino? 
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LA CASA DE BERNARDA ALBALA CASA DE BERNARDA ALBALA CASA DE BERNARDA ALBALA CASA DE BERNARDA ALBA    

Federico Federico Federico Federico García LGarcía LGarcía LGarcía Lorcaorcaorcaorca    
 
 
TEXTO 1 (acto I): EL LUTO. 
 

[Bernarda Alba se queda viuda. Tras el entierro, anuncia a sus hijas que habrán de guardar luto durante ocho 
años. En su casa, además de las cinco hermanas, viven Poncia –fiel sirviente-, una criada y la madre de Bernarda] 

 
PONCIA. No tendrá queja ninguna. Ha venido todo el pueblo. 
BERNARDA. Sí; para llenar mi casa con el sudor de sus refajos y el veneno de sus lenguas. 
AMELIA. ¡Madre, no hable usted así! 
BERNARDA. Es así como se tiene que hablar en este maldito pueblo sin río, pueblo de pozos, 
donde siempre se bebe el agua con el miedo de que esté envenenada. 
PONCIA. ¡Cómo han puesto la solería!1 

BERNARDA. Igual que si hubiese pasado por ella una manada de cabras. (La PONCIA limpia el 

suelo). Niña, dame un abanico. 
ADELA. Tome usted. (Le da un abanico redondo con flores rojas y verdes.) 
BERNARDA. (Arrojando el abanico al suelo.) ¿Es este el abanico que se da a una viuda? Dame 
uno negro y aprende a respetar el luto de tu padre. 
MARTIRIO. Tome usted el mío. 
BERNARDA. ¿Y tú? 
MARTIRIO. Yo no tengo calor. 
BERNARDA. Pues busca otro, que te hará falta. En ocho años que dure el luto no ha de entrar 
en esta casa el viento de la calle. Haceros cuenta que hemos tapiado con ladrillos puertas y 
ventanas. Así pasó en casa de mi padre y en casa de mi abuelo. Mientras, podéis empezar a 
bordaros el ajuar2. 
 
1.- Solería: suelo de baldosas. 2.- Ajuar: Conjunto de muebles, alhajas y ropas que aporta la mujer al matrimonio. 
 

• 1. Describe el carácter de Bernarda Alba a partir de este fragmento. 

• 2. Analiza los valores simbólicos que presenta el abanico en este texto. 

 

TEXTO 2 (acto II): ENFRENTAMIENTO POR AMOR. 
 
[Angustias, la mayor de las hermanas, va a casarse con Pepe el Romano. Martirio, que también desea a Pepe, 
sospecha que Adela, la menor, le ve a escondidas] 

 
MARTIRIO. Ese hombre sin alma vino por otra. Tú te has atravesado. 
ADELA. Vino por el dinero, pero sus ojos los puso siempre en mí. 
MARTIRIO. Yo no permitiré que lo arrebates. Él se casará con Angustias. 
ADELA. Sabes mejor que yo que no la quiere. 
MARTIRIO. Lo sé. 
ADELA. Sabes, porque lo has visto, que me quiere a mí. 
MARTIRIO. (Despechada.) Sí. 
ADELA. (Acercándose.) Me quiere a mí. Me quiere a mí. 
MARTIRIO. Clávame un cuchillo si es tu gusto, pero no me lo digas más. 
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ADELA. Por eso procuras que no vaya con él. No te importa que abrace a la que no quiere; a 
mí, tampoco. Ya puede estar cien años con Angustias, pero que me abrace a mí se te hace 
terrible, porque tú lo quieres también, lo quieres. 
MARTIRIO. (Dramática.) ¡Sí! Déjame decirlo con la cabeza fuera de los embozos3. ¡Sí! Déjame 
que el pecho se me rompa como una granada de amargura. ¡Lo quiero! 
ADELA. (En un arranque y abrazándola.) Martirio, Martirio, yo no tengo la culpa. 
MARTIRIO. ¡No me abraces! No quieras ablandar mis ojos. Mi sangre ya no es la tuya. Aunque 
quisiera verte como hermana, no te miro ya más que como mujer. (La rechaza.) 
ADELA. Aquí no hay ningún remedio. La que tenga que ahogarse que se ahogue. Pepe el 
Romano es mío. Él me lleva a los juncos de la orilla. 
MARTIRIO. ¡No será! 
ADELA. Ya no aguanto el horror de estos techos después de haber probado el sabor de su 
boca. Seré lo que él quiera que sea. Todo el pueblo contra mí, quemándome con sus dedos de 
lumbre, perseguida por los que dicen que son decentes, y me pondré la corona de espinas que 
tienen las que son queridas de algún hombre casado. 
MARTIRIO. ¡Calla! 
ADELA. Sí, sí. (En voz baja.) Vamos a dormir, vamos a dejar que se case con Angustias, ya no 
me importa, pero yo me iré a una casita sola donde él me verá cuando quiera, cuando le venga 
en gana. 
MARTIRIO. Eso no pasará mientras yo tenga una gota de sangre en el cuerpo. 
ADELA. No a ti, que eres débil; a un caballo encabritado soy capaz de poner de rodillas con la 
fuerza de mi dedo meñique. 
MARTIRIO. No levantes esa voz que me irrita. Tengo el corazón lleno de una fuerza tan mala, 
que sin quererlo yo, a mí misma me ahoga. 
 
3.- Embozo: prenda de vestir, o parte de ella, con que se cubre el rostro. 
 
• 3. ¿Qué pretende en esta escena el personaje de Martirio? 

• 4. ¿Qué le recrimina, entonces, su hermana Adela? 

• 5. Explica el móvil de la conducta de Martirio. 

• 6. ¿Cuáles son las intenciones de Adela? 

• 7. Analiza los recursos estilísticos que contribuyen a dar fuerza al diálogo que mantienen las dos 

hermanas. 

 

TEXTO 3 (acto III): DESENLACE TRÁGICO. 
 
[Adela es sorprendida por Martirio en uno de sus encuentros secretos con 
Pepe el Romano. Ante los gritos de ambas, todas se despiertan] 
 

MARTIRIO. (Señalando a ADELA.) ¡Estaba con él! ¡Mira esas 
enaguas4 llenas de paja de trigo! 
BERNARDA. ¡Esa es la cama de las mal nacidas! (Se dirige 

furiosa hacia ADELA.) 
ADELA. (Haciéndole frente.) ¡Aquí se acabaron las voces de 
presidio! (ADELA arrebata el bastón a su madre y lo parte en 

dos.) Esto hago yo con la vara de la dominadora. No dé usted 
un paso más. ¡En mí no manda nadie más que Pepe! […] 
BERNARDA. ¡La escopeta! ¿Dónde está la escopeta? (Sale 

corriendo) […] 
(Suena un disparo) 

BERNARDA. (Entrando.) Atrévete a buscarlo ahora. 
MARTIRIO. (Entrando.) Se acabó Pepe el Romano 
ADELA. ¡Pepe! ¡Dios mío! ¡Pepe! (Sale corriendo.) 
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PONCIA. ¿Pero lo habéis matado? 
MARTIRIO. ¡No! ¡Salió corriendo en la jaca! […] 
BERNARDA. (En voz baja como un rugido.) ¡Abre, porque echaré abajo la puerta! (Pausa. Todo 

queda en silencio) ¡Adela! (Se retira de la puerta.) ¡Trae un martillo! (La PONCIA da un empujón 

y entra. Al entrar da un grito y sale.) ¿Qué? 
PONCIA. (Se lleva las manos al cuello.) ¡Nunca tengamos ese fin! 
(Las hermanas se echan hacia atrás. La criada se santigua. Bernarda da un grito y avanza.) 

PONCIA. ¡No entres! 
BERNARDA. No. ¡Yo no! Pepe: irás corriendo vivo por lo oscuro de las alamedas, pero otro día 
caerás. ¡Descolgadla! ¡Mi hija ha muerto virgen! Llevadla a su cuarto y vestidla como si fuera 
doncella. ¡Nadie dirá nada! ¡Ella ha muerto virgen! ¡Avisad que al amanecer den dos clamores 
las campanas! 
 
4.- Enagua: Prenda interior femenina, similar a una falda y que se lleva debajo de esta. 

 
• 8. Tras el trágico suicidio de Adela, ¿cuál es la principal preocupación de su madre Bernarda? 

• 9. Teniendo en cuenta lo leído en este fragmento y en el anterior, ¿cómo definirías a Martirio y a 

Adela? 

• 10. Pepe el Romano no aparece nunca en escena. ¿Por qué crees que el autor tomó esta decisión? 

 
 

 

    


